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L 
^'' Amigo de Cartagena en uno de 
* iilliinos núrnoros . hi» publicaio 
.̂  Carta suscrita bjjo el pseudó 
'lo (le Was/iín^fton, en la cual, su 

^."^•^anza unaideu, que no poratre-
j . *> ha dej ido de ser comentada y 
j^^i^tida en el consejo de la opinión 
^ipicíi, con más ó inéuos acepta 
jj'i según la manera de juzgar de 
J"" cual; tal es la dimolicion del 
'íl'tezuelo llamado Molinete. 

j/'L Eco, sin hacer oposición al pro-
. '°i pero identificado en el ideal 
(i! sugiere, propone por su parte 
Ijj "̂"Hbo de las murallas, cinta de 
I ''''^, hoy harto quebradiza ante 

^'írmidibles máquinas Astroing, 
est* "°*^Pfi"t>e en una injustificable 

ílo 
^ '̂hez; nosotros aceptando lo uno 

rv 

y " '^tro diremos, que arabos pro-
j ^ '"̂ s nospartHien buenos, y dignos 
. í'ie Se tomen en consideración 
u 'Os hombres que llamados están 
^ ®' i^apital ó la posición á ÍÜS 
^tídea empresas; y es una tercera 

S"^^ quí lanzamos aquí por si 
^itin la recoja, un lazo de unión 

5 * Qtio y otro proyecto, sin otro 
¡U ,H¡̂ e buscar la armenia dentro de 
5̂  '•'̂  y de lo convenient»;. Y ¡como 
» P^í'ecerme buenos cuando mere 
íiiv "^'^ ilusiones de niño! to-
.̂ ^ debe andar entre mis papeles 

¡¡̂ .."""̂ ŷecto e» que entraban á la 
y îf'** demolición 4e las murallas 
p̂ r ~ '^'íhete; por eso entro á o c u -

p^^ tnás gratamente áel asunto. 
tti- '"̂ O necesidad imperiosa, esta-
%l^ pnraer término con E L Eco; 

IijuJ'S'^na es hoy,' como la casa pe-
j V ^'^estinadii á hospedar nume-

Hî : '"''fiiliay necesita ensanchar sus 
¡ ílî |.̂ f) como convenieaoia, la d e -
' Pô  ^^^^ ̂ 6l Molinete se recomienda 
(jjjg Ofíisaia. Son dos proyectos 

§¡^p''^cen llamarse el uno al otro. 
«Hg "''t^gena lograse ver en tierra 
«ioq, ^•"^íllas, y estender áu pobla-
\t^?^ e> anchurtíso valdio del Al-

I \ i '¿qué significaria entonces ese 
»>b.-.'̂ îelo en el centro déla ciudad? 

más para enlodazar 
Viyj^* siicias aguas el valle en que 
l?i(.¡̂ ^ '^s; u,j cjitorbó á la libre circu-
Ifif^^'^e los vientos. ¡Si al menos 
^^J^^«fidase algún recuerdo his-
45tQ * tradiuionalt.... pero lejos de! 
''frej. ^' tnonte Croni ó Cronio no 
W(j.. ®̂ antiguo más que el nom-
^^^éán ^ ^ " cumbre, cortándole da 
íirQL ^^^^ corría la muralla con que 
y Q^Mh á Cartagena el Rey sabio, 
Jpe I p J ^^'spues mandó hacer Fe -
V e s ' ^^ molinos de viento, cuyas 
n̂ fJ"*Qsubsisten, uno de ellos 

'̂ e p l̂̂ *^» de capilla, y una fábrica 
**fa, son todoí» los recuerdps 

que tenemos del Molinete, nombre 
que acaso le impuso elj vulgo por 
autonomisia. Ab ijo, pues, el Moli-
net<\ 

Pero esto que quiero paia man i-
na, lo considero, cuando menos, pre 
maturo el int-^ntarlo hoy. No entra
ré aquí á tr-.t ir en el órdtii econó
mico de los medios conduoentes pa
ra su realiziuion; quédcsu su e.stu lio 
para los que están llamados á resol
ver este problema; yo mirando á los 
hechiis, estoy por que antes'de de
moler debemos pensar donde hemos 
de ediíicar. El Motioele contitíne una 
población que no bjjnrá de tres mil 
almas;; de acometer desde luego su 
demolición, esas almas, leu Jrian que 
ba jará habitar en el llano, lo cual 
traeriaun foco más de aglomeración 
ó lo que es más probable, faltas de 
módicas habitacioneís,irían ¿engro
sar las poblaciones de los b:*rrios ex
tramuros; por que no vaya;á creerse 
que podrían después encontrarlas en 
las nuevas edificaciones del espacio 
alLmado: las cusas que alli se levanta-. 
ran no serian seguramente para las 
q.liibes do la humilde condición que 
las desalojadas, como no lo serán 
tampoco las que se construyan en 
el desmonte para la prolongación de 
la calle de la CARIDAD h ;sta la orilla 
del mar. Hoy el capital, condenado 
á desenvolverse trabajosamente en 
un circulo de hierro, explotado e' 
centro, ú sea la parte más principal 
de la población, tiende sus miras á 
las adeyacentes, donde albergue tie
nen lasclases menos acomodadas; el 
interés del lucro solo piensa en lujosas 
edificaciones; y de aquí que andan
do el tiempo apenas si quedara ha
bitación para el obrero y las modes
tas fortunas. De seguir así, dia lle^ 
gara que el pobre irá por necesidad 
á albergars; á los barrios estramu-
ros, y la clase media no encontrará 
donde meterse. Y ello es lógico, 
cuanilo la población acrece y el cír
culo no se ensancha. 

Cartagena lo que necesita, más 
que suntuosos edificios, accesibles 
solo á deterinínadas fortunas, son 
barrios espaciosos de condiciones 
de salubridad y de higiene que en 
los casos desgraciado» de constela
ciones epidémicas no vuelva á ofre
cer al mundo el horrible espectácu
lo de mil ochocientos cuatro. La 
muerte halló entonces una masa hu
mana de cerca de cuarenta mil a l 
mas donde esgrimir á mansalva su 
segur; hoy horror da en pensarlo, si 
llegara á reproducirse el conflicto. 

La política no anduvo muy acor
de, que digamos, con la previsión en 
el trazado de estas fortalezas. Felipe 
11, es verdad, que al restaurarlas por 
los años de mil quinientos setenta y 
siete solo pensó en cerrar una puer
ta á las invasiones berberiscas, sin 
cuidarse para nada del desecamien
to de los almarjales, foco de infec-

90n mucho más temible que las 
aoometid.is de )os corsario.s; pero 
Garlos 111, al querer completar la 
obra grandiosa de su padre, no tu-
y^ en cuenta que con el establecí 
itiiento de estos arsenales se inaugu-
rép/ira Caitageni una nueva era de 
prosperidad; y que haciéndola cen
tro marititno del Mediterráneo, la 
gtterra,el capital y el trabajo habían 
dií cOHceiitrar en ella unu pobla
ción siempre creciente,cual vinoes-
perímentándose desde mil setecien
tos cuarenta y nueve ámil ochocien
tos cuatro. Cuando la muerte llamó 
á sus puertas eucontió una muche
dumbre inmensa que se revolvía tra
bajosamente en un circuito de cuatro 
kilómetros escasos; por eso sus efec
tos fueron tan terribles. 

A ensanchar ese espacio es á don
de, deben dirigirse primeramente 
nuestros esfuerzos, antes que pensar 
en la demo icion del Molinete ni en 
prolongación de calles ni de plazas; 
lo que conviene es insistir uno -y 
otro día en el derribo de las mura
llas, que por respettiUle que hagan 
á Cartagena ante el mundo, lo cier
to es que vivirnos esclavos de su im
portancia militar. Y, después de to
do ¿para que se quieren teniendo pa
ra su defensa las imponentes forta
leza de La Atalaya, Las (jaleras y 
San Julián, con el apéndice del fuer
te de Los ynoros'? Temerario fuera 
pensar en la plaza sin tener la po
sesión de los castillos; y de ello es 
«vidente prueba que en el asedio de 
mil ochocientos cuarenta y cuatro 
las miras del general Roncali estu
vieron siempre puestas en La Atala
ya, donde, según voz del vulgo, hn 
bia ofrecido al general D. Manuel de 
la Concha tomar el chocolate el día 
de San José; (t) en el funestamente 
célebre de rail ochocientos setenta 
y tres, la entrega de esa misma for
taleza trajo tras de si la de la plaza. 
Por el contrario, en el año mil ocho
cientos veintitrés, unas cuantas ba-
as disparadas desde sus muros,fué 
lo bastante.para que los soldados de 
Angulema tomasen desde los barre
ros la vuelta de Murcia. Por eso, 
cuando después entraron de pjz, se 
lesoia exclamar señalando al ca.stillo 
¡Oh talayo, talayol 

MANUEL GONZÁLEZ. 

Coutinuará. 

MISCELÁNEA. 

LA CABALGATA DE BRUSELAS. 

Las grandes fiestas con que ha 
celebrado Bélgica el quincuagésimo 
aniversario de su independencia han 

(1) El éxito del intento no correspon
dió á sus deseos; y apenas si tuvo tiempo 
de|tomarlo en San Antón. 

terminado con una magnifica cabal
gata cuya de-scripcion extractamos 
de un periódico de París. 

Abría la marcha una sección de 
gendarmería a caballo. Seguía un 
grupo numeroso de gitietes repre
sentando las comunidades flamencas 
de.la primera época histórica de 
aquel p ^is. Los de los siglos XIII, 
XIV y XV llevabm bril lantesarma-
dur.is. ho» (íorta-^sstandartes dd la&. 
diez comanidadss vestíari el elegan
te traje del siglo XVI, con dalmática 
de terciopelo, y los caparazones de 
sus caballos eran de tisú de oro. 

Diez y siete amazonas con di^ide-
ma de oro guarneí;ida de pedrería y 
trajes de terciopelo y seda simboli-
zab ui U segunda época histórica 
de Flanies, representando las 17 
provincias unidas bajo el cetro délos 
duques deBorgoña, habían sido es
cogidas entre las mujeres mas her
mosas de Bruselas. —Detrás de ellas 
ib«t«it duque de Borgoña, precedido 
de tiflabaleros, trompeteros y porta
estandartes y seguido de los digna
tarios dala orden del Toisón dé Oro, 
estos Gdíi grandes mantos de ter-
cíoprtlo rojo. En el séquito del Du
que figuraba una sociedad coral cu
yos individuos llevaban truje da la+ 
na blanca finísima con follados de 
seda color de rosa. 

Ln tercera época (siglo XVIII,) 
cuando Bélgica no era mas que una-
provincia del imperio austríaco,(es
taba representada por la emperatriz 
Mari a Teresa y los Estados genera
les. Los nobles, cubiertos de borda
dos de oro y plata; el clero con so
tana y bonete cuadrado, los indivi
duos del tercer Estado, con casaca 
negra, chupa bordada y zapatos de he
billa. María Teresa, representada por 
una f-amenca rubia, arrogante moZa 
que ,levaba la corona y el cetro con 
la tnagestad de una reina verdadera, 
iba debajo de un dosel resplajide-
cíente de dorados. La multitud t«i<. 
saludaba con vivas y aclamaciones. 

Varios grupos representando t i 
pos de los combatientes de 1830 
simbolizaba lacuarta época hiatórica 
ósea el origen de la Bélgica actual 
y cerrando la primera mitad de la 
cabalgadura. 

Formaban la segunda mitad los 
carros de la Agricultura, de la in
dustria, de los ferro-carriles, de las 
artes, de ia prensa, etc., es decir, la 
representación de la Bélgica cous 
temporánea ostentando orgullosu-
mentesus riquezas. 84 bueyes t i ra 
ban de! carro de la Agricultura. El 
carro de la Industria iba escoltado 
por numerosos grupos de mineros, 
tejedores, vidrieros represenlíintesde 
todos los grandes gremios que son la 
fortuna del país. Cuatro locomotora-
echando humo ocupaban la pla tafor 
ma del carro de los ferros-carriles. 

La legión de los distritos munici • 
pales de Bélgica, cada uno de los 
cuales estaba representado por un 


